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La música o el arte de las mu-

sas es definido en la Wikipedia 

como un producto cultural. Uno 

podría pensar en una defini-

ción muy similar para la cien cia. 

Pero al revisar ambas des  crip-

cio nes en esta enciclopedia 

electrónica, siempre en cons-

truc ción, encontramos que di-

fieren en que la música tiene 

que ver con la parte anímica, 

y la ciencia, en contraste, es re-

fe ri da como producto de la ob-

ser vación y el razonamiento. 

No obstante, el encuentro de 

la música con la ciencia tiene 

raíces muy antiguas, como 

pue de apreciarse en este nú-

me ro de la revista Ciencias 

que aborda el estudio de cómo 

se produce la música desde 

el enfoque físico, su relación 

con las matemáticas, el desa-

rro llo de tecnologías y nuevos 

instrumentos, su asociación 

a la diversidad de culturas 

y su liga con la psicología.

Indudablemente, como su-

gie re el popular divulgador Bill 

Nye, hay mucha ciencia en 

la mú si ca. Un aspecto muy es-

tu dia do es la parte acústica, 

es decir la producción de so ni-

do. Si se quiere explorar este 

campo se puede consultar el 

portal de la Universidad del Sur 

de Gales, Australia (www.phys.

unsw.edu.au/music), donde 

se encontrarán referencias bá-

sicas de investigación en so-

ni do, publicaciones y descrip-

ción acústica de una variedad 

de ins tru men tos. Contiene una 

sec ción, que mucho se agra de-

ce, sobre preguntas fre cuentes.

Hay dos aspectos de la in-

vestigación sobre la relación 

en tre ciencia y música que 

han crecido en las décadas re-

cientes: la parte neurológica 

básica, junto con el análisis 

del comportamiento, y la inves-

tigación del cerebro para dilu-

cidar dónde se genera la crea-

ción musical. Para acercarse 

a ambos tópicos uno puede 

na vegar y encontrar intere san-

tes trabajos y conferencias.

Por ejemplo, en un recien-

te artículo en Nature, Phillip Ball, 

escritor de ciencia, comenta 

dis tin tos aspectos concer nien-

tes a la investigación sobre 

mú si ca y el desarrollo de ca-

pa cidades humanas. En su tex-

to plan tea que la plasticidad 

del ce rebro humano hace que 

el en trenamiento musical per-

mita desarrollar la habilidad pa-

ra percibir la frecuencia de un 

sonido, así como el ritmo y el 

timbre, al igual que la entona-

ción en un discurso, de apren-

der el idioma nativo u otros, y el 

identificar regularidades es ta-

dísticas en estímu los sonoros 

abstractos (www.nature.com/

news/2010/100720/full/

news.2010.362.html#B1).

Karen Schrock, una de las 

editoras de Scientifi c Ameri-

can Mind, señala en un artícu-

lo del fascículo de julio/agosto 

de 2009 que lleva por título 

“¿Por qué nos mueve la mú-

sica?”, que este arte parece 

ofre cernos un método de co-

mu ni ca ción enraizado en las 

emociones más que en el sig-

nificado, además de facilitar-

nos el acercamiento social y las 

in teracciones físicas (www.

scientificamerican.com/article.

cfm?id=why-music-moves-us).

Uno se pregunta entonces: 

¿qué tanto la música está li ga-

da a nuestra biología, y cuán to 

a nuestras emociones?

Una posible respuesta po-

dría hallarse en el estudio del 

ce rebro, y la están bus can do los 

neurofisiólogos y los psi cólo-

¿La ciencia de la música o la música
a través de la ciencia?

In music, one must

think with the heart

and feel with the brain.
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gos. Sobre ello hay libros y por 

supuesto artículos re cien te-

men te publicados y disponibles 

en la red, como el de Diana 

Deutsch, en el número de julio /

agosto de este año de Scien-

ti fi c American Mind, y que lleva 

por título “Speaking in Tones”. 

La autora afirma que psicólo-

gos, lingüistas y neruocientí  fi cos 

han cambiado re cien te men te 

su enfoque y han encontrado 

que las áreas del cerebro que 

gobiernan la música y el len gua-

je no están separados como 

se pensaba hace tiempo, sino 

que se traslapan (www.nature.

com/scientificamericanmind/

journal/v21/n3/full/scientific

americanmind0710-36.html).

Si uno desea buscar una 

explicación clara a estos des-

cubrimientos, puede hacerlo 

en la maravillosa conferencia 

del Dr. Aniruddh Patel, del Neu-

roscience Institute de Estados 

Unidos, quien además de ser 

un brillante científico egresado 

de Harvard, es un buen músi-

co. En su exposición en ese vi-

deo explica que no hay una 

 zona centralizada en el cerebro 

que tenga que ver con la mú-

si ca, sino que muchas zonas 

se ven involucradas cuando 

la gente la procesa. En la con-

fe ren cia se contestan dos in-

te rrogantes: ¿qué nos enseña 

la música sobre el cerebro?, 

¿qué nos puede enseñar el ce-

rebro sobre cómo procesamos 

la música? (www.youtube.com/

watch?v=ZgKFeuzGEns).

Se usa ya en diversos cen-

tros médicos un nuevo tipo 

de tratamiento, la llamado te ra-

pia musical, que muestra, bajo 

ciertas circunstancias, tener 

un efecto benéfico en el áni-

mo de los pacientes. El re co no-

cido neurólogo y escritor Oliver 

 Sacks publicó en 2008 un in te-

re san te libro donde narra, en 

for ma anecdótica, di fe ren tes ex-

periencias con pa cien tes, a los 

que se ha sometido a escu-

char música. El libro se llama 

Musicophilia: Tales of Music and 

the Brain, y puede verse un pe-

queño video de una entrevista 

con Sacks (www.youtube.com/

watch?v=9nnLTPPDRXI).

Por el lado divertido, pero 

con explicación científica, su-

gie ro visitar el sitio del  Science 

of Music: Exploratorium’s Ac-

ci dental Scientist, de la Natio-

nal Science Foundation de 

Es ta dos Unidos, que abre ex-

pli cándo nos por qué suena tan 

bien can tar en la regadera o có-

mo hacen los cantantes de ópe-

ra para producir sonidos que 

parecen durar para siempre 

(www.exploratorium.edu/music).

Varios de los autores con -

sul ta dos en los sitios re co men-

da dos aquí remarcan en cuan to 

a la cultura musical un aspec-

to que me parece muchos di-

vul gadores señalamos para 

la cul tura científica. No es ne-

cesario que haya un costo y un 

beneficio al aprender música 

o ciencia y al apreciarla. Su 

va lor está en la forma en que 

nos enriquece, socializa y hu-

maniza. 
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